




112 H. TAINE 

La pintura: Angélico, Perugino 

¡Pero qué contraste entre esas artes v e8as cos
tumbres! Se han desterrado á la pinacoteca los 
cuadros de la escuela de la cual es Perusa el cen-. 
tro; toda ~lla es mística; parece que Asís y su pie
d_ad seráfica tomaron el.mando de las inteligen
cias. Entre tanta barbarie, este era el sólo centro 
del pensamiento; no había muchos en la Edad 

· Media, y cada uno de ellos extendía su dominio 
en torno suyo. Fra Angélico de Fiésole, persegui
do en Florencia, vínose á vivir cerca de aqní poi' -
espacio de siete años y trabajó aquí mismo; hallá
base mejor que en su pagana Florencia. El es 
quien atrae, desde luego, todas las miradas. Al con
templarle parece que se lee la Imitación de CT"isto. 
Sobi:e fondo de oro, _las puras y dulces figuras _ 
respiran con una qmetud muda, semejantes á 
rosas inmaculadas de los jardines del paraíso. 
Recuerdo entre todas sus obras una Anunciación 
en dos cuadros (1). La Virgen es el caridor, la bon
dad misma; la fisonomía está casi animada y las 
bellas manos religiosamente unidas para orar. 
El ángel, de l'izados cabellos, arrodillado á sus. 
pies, parece una joven sonriente, un poco turbada, 
que sale de la casa de su madre. En ·otrn lado 
está la Natividad; ante la delicada fignrita de 
Jesús niño, dos ángeles vestidos con largas túni
cas le ofrecen flores. ¡Son tan jóvenes y se mues
tran tan graves! He ahí delicadezas que los pinto
res que le siguieron no hafl sido capaces de -

(1) Núms. 221-222. 
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ellcontrar. El sentimiento es una ·eosa in □ nita e 
incomunicable; ninguna erndición ni ningún es
fuerzo pueden _repmducirle por completo. Hay en 

. la ve_rdadera pieda.d resen·as y pudores seguidos 
de ~1rectos aneglos de ,·opajes, de detnlles acce
sor10s que los má.s sabios maestros, un siglo des
pués, no conocieron en absoluto. 
· Por ejemplo, en una Anu11ciaá,í11 del Pen10'ino 

que está colocada junto á aquélla, el cuadt'; re'. 
presenta, no un pequeüo oratorio secreto, sino 
un patio grande. La Virgen está de pie, asustada, 
pero no sola;_ hay dos ángeles detrás de ella y 
otr°.s dos detras de Gabnel. Otro cuadrn del Pe
rugmo representa á San José v á la Viro-en· de 
r<;>dillas ante su Hijo. A su espálda, un pó1iico de 
p1edrn muestra sus columnas al aire libre, v t1·es 
pastores, á distancia, 1·ezan; parece que se ·escu- -,t-, 

cha el silencio del campo /i J¡¡ vista de este cuadro 1 

tranquilo. 
Al mismo tiempo, las actitudes y lus □guras 

del Perugrno parece que expresan un sentimiento 
de~c'.rnocido y ú □!co; los pel'Sonajes son niiios 
misüeos, o s1 se qu1el'e, almas de adultos ,·ete □ i
d~s en la infancia por la educación del claustro. 
Nrnguno de ellos mira á los otros, ninguno se 
anrma, cad~. uno está _encerrado en su propia 
.co,ntemplac1on, todos tienen el aire de vivil' en 
D10s. Los ángeles, particularmente, con sus ojos 
ba10s, su frente pensativa, son verdaderos adorn
dores, prosternados, persistentes, inmóviles. Los 
del Ba¡dismo de Jesíts tienen la modestia la ino
cencia humil':le y. vii-g\nal de una -_religi~sa que 
c9mulga. Jesus mismo parece un tierno semina
rista que sale por vez primera de casa de su tío 
un buen cura de aldea que no ha puesto nunc; 
sus o¡os en mu¡er alguna y que recibe la hostia 
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